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          El regalo acertado 

                
                  

 

Tenía que ir a visitar a unos amigos que tenían dos hijos pequeños a quienes ya había 

conocido en previos viajes, siendo unas criaturas encantadoras que siempre se habían 

portado muy bien conmigo, y acercándose las Navidades, creí apropiado llevarles un 

regalo. 

 

Como una regla básica y simple dice, que regales lo que te gustaría que te regalasen, 

compré algo que siempre quise y nunca tuve cuando fui de su edad. 

 

Al llegar a casa del amigo, les dije que les había traigo un regalo y les pregunté ¿qué 

os gustaría que fuese? 

 

Me miraron. 

 

Algo que tú no nos puedes comprar me dijeron. 

 

¿Y qué es eso? pregunté yo. 

 

Un tren eléctrico. 
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